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Izena duen guztia da, todo lo que tiene nombre existe, nos recuerda el dicho popular, y este libro recoge los nombres de todos esos seres que poblaron el mundo mágico de los vascos y vascas de antaño, incluidos algunos que de la literatura dieron el salto a eso que llamamos tradición, y que siguen estando presentes en la actualidad. Porque, de acuerdo, de una manera diferente, ¿pero acaso Mari, Basajaun, Amaia u Olentzero no forman parte de nuestras vidas? Y todos esos seres se repiten, con otros nombres, con sus propias peculiaridades, cómo no, en todas las mitologías del mundo, porque surgen de los anhelos y, por supuesto, de los temores consustanciales a los seres humanos desde la noche de los tiempos. “Como las aguas del mar –dice José Dueso, un auténtico especialista–, las distintas mitologías pertenecen a un mismo océano”. Este libro es un cuaderno de bitácora de una singladura por ese océano que permite conocer Quién es quién en la mitología vasca y sus parientes por el mundo.
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“Izena duen edozein gauza munduan aurkitzen da”.
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INTRODUCCIÓN



Todo lo que tiene nombre existe

I zena duen edozein gauza munduan aurkitzen da –“cualquier cosa que tiene nombre se encuentra en el mundo”– recuerda un dicho vasco, aunque conocido por toda la tierra en distintas versiones. Claro que, antes de convertirse en nombre, en palabra, ese “todo” fue una idea surgida de la mente humana, y esa idea tuvo su cuna en el miedo a la muerte.

Pero el miedo a la muerte no se reduce al hecho físico de morir, más bien ha de entenderse como el conjunto de incertidumbres que rodean la existencia humana, ya sea de manera individual o colectiva. Miedo existencialista, podemos denominarlo. Y en ese contexto surge la magia, es decir, la capacidad, cierta o no, pues en esto los pareceres son antagónicos y enfrentados, de poder alterar una realidad material aparentemente inamovible mediante una serie de gestos o recursos inmateriales. Y surgen así, del mismo modo, lo que todavía hoy entendemos por religiones. Con su parafernalia de dioses y semidioses, benévolos unos, malévolos otros, pero todos inquietantes y alteradores de la conciencia y el comportamiento humano.

Esas religiones evolucionarían a lo largo del tiempo, siguiendo las mismas pautas que el resto de la creación –nacimiento, desarrollo y decadencia–, hasta caer en desuso por anticuadas –las épocas cambian, hoy como ayer, aunque bien es cierto que a velocidades distintas, pues el discurrir del tiempo sigue una línea espiral imaginaria– y fueron siendo sustituidas por otras nuevas. Y es precisamente aquí donde nos encontramos con el nacimiento de la mitología: antiguas religiones pasan a convertirse paulatinamente en recuerdos de un pasado remoto transformados en fósiles… aunque no del todo. No, porque, si el futuro se construye con la suma de presente y pasado, parte de ese pasado, con su carga mitológica más o menos desdibujada, pero influyendo aún en el presente de un modo u otro, se proyectará irremediablemente hacia el futuro transformando las religiones e ideologías de hoy en nuevas mitologías.

Ahora bien, aunque todo lo que tiene nombre exista, habría que matizarlo con un “de una u otra manera”, escapando de una literalidad que pueda resultar engañosa a veces. Y todo eso que tiene nombre, como decimos, se repite en todas las mitologías y folklores del mundo. Pueden cambiar las peculiaridades y las formas de presentar los relatos, los escenarios orográficos serán inevitablemente distintos, las lenguas y las mentalidades muy diversas…, pero el fondo de la cuestión siempre es el mismo. Y lo es porque, como las aguas del mar, las distintas mitologías pertenecen a un mismo océano, y de ese parecido daremos buena cuenta a lo largo de las páginas de este libro. En realidad, tal similitud responde a una manera universal de entender y encarar el mundo, partiendo de la base de que el ignoto pasado fue siempre mejor, más armónico con las pautas de la naturaleza y rebosante de sabiduría, una “edad de oro” o “paraíso perdido” en realidad. Y, cuanto más avanzamos hacia el futuro, la decadencia es mayor y nuestra existencia más antinatural. Lo cierto es que no es necesario ser un lince para darse cuenta. Tiene esto que ver con las dos grandes maneras de percibir eso que llamamos “realidad”, y que no es más que la eterna lucha entre materia y espíritu. Y espiritualidad es lo que rezuman todas las mitologías, una espiritualidad que nos cuesta entender y por eso, con frecuencia, interpretamos como puerilidad o infantilismo, tan alegremente como de manera errónea y simplista.

Refiriéndonos al propósito de este libro, preciso es principiar por advertir que es fundamentalmente divulgativo, y que, huyendo del dogma académico y de apriorismos que inevitablemente han venido rodeando todo el mundo de lo mitológico, además pretende plantear al lector dudas y ofrecer sugerencias para que cada cual indague por su cuenta. Descubrirá, quien tal haga, que en realidad la mitología está más viva que nunca, y no solo en el subconsciente de los individuos, también en la vida cotidiana, en los momentos lúdicos y en las etapas de crisis.

Centrándonos en la cuestión que más nos interesa aquí, digamos que entendemos por “mitología vasca” el conjunto de creencias que nos ha llegado desde la noche de los tiempos hasta nuestros días. Unas veces son relatos legendarios que parecen surgir de la fantasía de nuestros ancestros, otras son indudablemente hechos históricos muy desdibujados por el paso del tiempo, pero tampoco faltan ejemplos de creaciones literarias, procedentes de la pluma de autores anónimos, o no tan anónimos, que posteriormente pasaron al folklore del pueblo llano que las asumió como “cosa popular” también muy antigua. Todo ello fue influyendo en el pensamiento cotidiano de tal manera que lo que llamamos “mitología” hoy fue formando parte tan enraizada en la vida de los vascos de ayer que influyó en su pensamiento de manera tan poderosa como para convertir todo ese conocimiento en creencias religiosas diversas, con sus miedos, supersticiones, doctrinas y liturgias, conformando eso que algunos estudiosos dieron en etiquetar como “mentalidad popular vasca”. “Primitiva religión de los vascos”, prefiere llamarla quien esto escribe.

Sin embargo, ese acervo mitológico y folklórico, que hunde sus raíces en la más desconocida prehistoria, no nos ha llegado en su plena pureza, ni siquiera en toda su integridad. Como si de un mosaico antiguo se tratase, nos encontramos con que la mitología vasca ha ido perdiendo piezas por el camino, es un puzle incompleto. A ello ha de añadirse que durante centurias ha pasado por los más diversos filtros ideológicos –cristianismo, racionalismo, nacionalismo o feminismo son solo algunos de ellos–, pero también lingüísticos, literarios, musicales y artísticos en general, que han buscado interpretarla de acuerdo con sus intereses o sus gustos.

Dicho todo esto, pasemos a sumergirnos en la mitología de esa porción de mundo que ocupa el país de los vascos y vascas, Vasconia o Euskal Herria, como prefieran, y en la que podrá observarse que también se dan todos los elementos mencionados. Acordes con su propia realidad e idiosincrasia, verán que están sujetos a unas pautas sociales determinadas, reflejos de su propio universo mental e hijos de una lengua concreta.

Mención merece, además, el hecho de que buena parte de los mitos vascos entronquen con otros de distintas partes del mundo. Cierto que la influencia del panteón clásico, especialmente del grecorromano, parece que no admite contestación. Un apriorismo más. Si la mitología vasca es tan antigua, más incluso que algunas de las más conocidas y celebradas de las mencionadas, ¿qué tendría de raro que algunos de los personajes de aquellas estén tomados de aquí, en un viaje intelectual de ida y vuelta? Lo cierto es que algunos estudiosos que apuntaron esa posibilidad fueron tildados de lunáticos. Pero, ¿andaban tan desatinados realmente? ¿No podría ser que tuviesen siquiera un poco de razón? No olvidemos que el territorio vasco ha venido siendo un lugar de paso, pero de paso también para el regreso a Europa, como, ya más modernamente, el llamado “Camino de Santiago” bien se encarga de recordárnoslo hasta la saciedad. Y antes las incursiones carolingias. Y antes las vías romanas…

Ya, por último, he aquí una sugerencia: juegue el lector o la lectora a imaginar que todo cuanto aparece en este libro no son meras fantasías; haga el experimento de tomárselo como cosa cierta, incluso al pie de la letra –por mero divertimento, insistimos–, tanto de esa parte del universo que se ve como de la que no puede verse pero es tan cierta como la otra, sí, esa de la que son legión quienes niegan su mera existencia, y notará que su percepción del mundo adquiere matices insospechados, lo entenderá mejor, le irán cuadrando las cuentas, por así decirlo, y el porqué de muchos de sus misterios empezará a resolverse.

No olvidemos, como hemos dicho, que la mitología primero fue religión, y la finalidad de las religiones ha venido siendo conducir a los humanos en la dirección deseada por alguien, para beneficio de ese alguien, que no de los conducidos. Y no parece que ese empeño vaya a cambiar en el futuro, al menos no por parte de quienes, en cada momento de la historia, ejercen el poder, casi siempre antinatural, empeñados en controlar y dirigir el rebaño humano hacia una infelicidad permanente, aunque, claro está, siempre oportunamente revestida de progreso.
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Mari

Por ser el principal genio de la mitología vasca y desempeñar funciones de gran complejidad, a Mari puede otorgársele el calificativo de diosa. Parece estar por encima de todos los genios y buena parte de estos desempeñan diversas actividades y oficios para ella. Así lo afirma José Miguel de Barandiaran (1889-1991), fuente ineludible a la hora de abordar el tema.

En su opinión, es poco verosímil que el nombre Mari sea un diminutivo del cristiano María, y sí mucho más probable que deba su origen a los ancestrales Mairi, Maide, Maiddi, AMari e, incluso, al mito de la Madre Tierra –Ama Lur–, o que signifique, simplemente, “señora”. Y es que parece estar claro que el mito de Mari es muy anterior al advenimiento del cristianismo y que este no ha podido asimilarlo, por más que lo ha intentado, como ha hecho con tantos otros.


Una hija maldita

En cambio, aunque sin atrevernos a decir quiénes fueron antes y quiénes después, sí podemos relacionar a Mari con algunas deidades de la cultura europea. Parece ser pariente de la Perséfone griega o la Proserpina romana, si tenemos en cuenta que, como se desprende de una leyenda de Oñati (Gipuzkoa), también la diosa vasca fue raptada siendo niña. La leyenda dice que vivían juntas una madre y su hija de corta edad. Como la madre era muy mala, maldijo en cierta ocasión a la niña: “Ojalá te lleve el diablo”. Nada más decirlo, el diablo se llevó a la criatura a Gaiztozulo (traducible como cueva del maligno o la maligna). Poco después, unos hombres se encontraron por aquella zona con una niña que se ocupaba en recoger leña. Le preguntaron dónde vivía y ella se limitó a señalar hacia lo alto del monte Aloña. Entonces cubrió la niebla a los hombres y la niña desapareció.

Sin embargo, en Aramaio (Araba), quien secuestró a una niña del caserío Bixigaña, a la que su madre maldijo, curiosamente fue la propia Mari.

En la zona vizcaína de Orozko, cuentan que lo que la enfadada madre dijo a su hija fue: “Ojalá vueles por los aires tantos años como granos contiene una fanega de alubias rojas”. Y, desde entonces, aquella niña, Mari, pasa siete años en Supelaur y otros siete en Anboto.


PERSÉFONE. En la mitología griega aparece como hija de Deméter, diosa de la agricultura, y de Zeus, padre de todos los dioses y hermano y esposo de la anterior, en uno de sus muchos matrimonios. De Perséfone cuenta la leyenda que fue raptada por Hades, dios de los infiernos. Su madre logró de Zeus hacerla volver, pero medió la condición, por parte de este, de que Deméter no debía comer nada hasta dar con su hija. Pero en algún momento la madre de la raptada no supo contener su apetito y debió comer, pues su hija se quedó en los infiernos como esposa de Hades y reina del imperio de las sombras. Aunque una versión más cándida de esta misma leyenda nos cuenta que, al fin, Deméter logró del gran dios que su hija pasara la mitad del año junto a ella, concretamente entre los equinoccios de primavera y otoño. Se explicaría así el nacimiento de las cuatro estaciones del año.




PROSERPINA. Deidad romana de vida, muerte y resurrección, directamente inspirada en el mito griego de Perséfone. También fue raptada, en este caso por Plutón, y llevada al inframundo. Su madre Ceres, diosa de la Tierra, la naturaleza y la agricultura, la buscó infrustuosamente por todo el mundo, convirtiendo en desierto todo lo que pisaba. Su padre, Júpiter, preocupado por tanta desolación, envió a Mercurio como mensajero para que Plutón liberase a su hija. Este accedió, pero con la condición de que su prisionera y consorte aceptase ingerir seis semillas de granada –símbolo de fidelidad–, cosa que ella hizo, y entonces pudo volver con su madre seis meses al año, también entre el equinoccio de primavera y el de otoño.



Otra arrebatada por una entidad misteriosa, a causa de una maldición materna que no se especifica, e identificada desde entonces con la diosa Mari, fue cierta muchacha del caserío Euzkitza, de la población guipuzcoana de Mutiloa.

De este mismo pueblo, pero del caserío Iturriotz, era otra muchacha que solía pasarse las horas peinando su hermosa cabellera. “Un día –nos cuenta Barandiaran–, su madre le mandó que trajera agua de la fuente. En aquel momento, descargaba una furiosa tormenta, por lo que ella se negó. Entonces su madre le lanzó esta maldición: ‘Que te lleven los rayos’. Al instante, fue arrebatada la joven. Por aquel tiempo, un pastor que apacentaba su rebaño cerca de la cueva de Aketegi, vio entrar en ella con gran estrépito un misterioso fantasma de forma humana que lanzaba fuego de su cuerpo. Créese que era la desdichada joven, que desde entonces habita aquella lóbrega cueva”.

En la guipuzcoana Zumaia la versión es diferente. Una mujer casada deseaba tanto una hija que rogó y rogó por ella, “aun cuando a los veinte años se la hubiese de llevar el diablo”. Vio al fin colmados sus deseos de maternidad. Cuando la criatura estaba a punto de cumplir veinte años, la madre la encerró en una caja de cristal y se dedicó a vigilarla día y noche. Esfuerzo inútil, pues, en el mismo momento en que cumplió la veintena, apareció el diablo, rompió la caja y se llevó a la joven hasta la cima de Anboto.


CERES. Nos dice Juan Bautista Bergua en el tomo I de Mitología universal: “Ceres, diosa de la agricultura, es el nombre romano de Deméter, con la cual se identificó enteramente. La diosa griega no solo ocupó el lugar de Ceres, sino, en gran parte, el de otras divinidades latinas de la fecundidad del suelo, tales que Ops, la Buena Diosa, la Tierra Madre y Tellus. Todos estos nombres correspondían a divinidades de la Tierra, concebida como elemento productor y nutridor, pero el primer puesto entre esta clase de divinidades benéficas le correspondía a Ceres. Ceres era, además, una de las diosas del matrimonio y, asimismo, de los divorcios pronunciados con multa. La mitad de estas multas eran para su templo. El culto de Ceres fue siempre considerado en Roma como un culto extranjero (sacra peregrina), exactamente igual que los de Asklepios y Kibele –Cibeles–. Su fiesta principal era la Cerealía (del 12 al 19 de abril), fiesta alegre, con juegos, en la que los que participaban se vestían de blanco. Había otra en julio, en la que tan solo tomaban parte las mujeres, tras nueve días de abstinencia conyugal. Vestidas de blanco y adornadas con coronas de espigas iban a ofrecer a la diosa las primicias de la cosecha”.



También en Gipuzkoa, pero en la zona de Zegama, un pastor descubrió a la Dama, que es otra manera de referirse a Mari, en su caverna de Aizkorri con apariencia de esqueleto humano. Según ella misma contó al pastor, estaba condenada a vivir así eternamente a consecuencia de una maldición de su madre. Por lo visto, en cierta ocasión en que la joven se demoraba en terminar de peinarse, la madre le dijo: “Ojalá te lleven mil rayos”. De inmediato la joven cambió de color, sus cabellos se convirtieron en llamas y desapareció volando prodigiosamente hasta el mencionado antro.

Otra leyenda, con muchos más aditamentos literarios que las anteriores, relaciona a Mari con la torre de Muntsaratz, en Abadiño, Bizkaia. Según datos históricos poco probados, el dueño de esta torre, Pedro Ruiz de Muntsaratz, se casó en 1212 con la infanta doña Urraca de Navarra, la cual pasaría a la leyenda como la dama María Urraca o, simplemente, Mariurrika, quien, según el decir popular, convertida en la diosa Mari, pasaba los veranos en Anboto y los inviernos en Oiz, hilando con rueca de oro en su palacio de cristal. Fue la muerte de Pedro Ruiz de Muntsaratz y la posterior desaparición de su esposa lo que dio origen a la leyenda.


ENCANTADAS. Las leyendas relacionadas con Mari entroncan directamente con el mito de las encantadas, del que existen muchas versiones y variantes en todo el mundo. Por regla general, las encantadas son personas, preferentemente del género femenino, que, por una maldición, hechizo o cualquier otra circunstancia sobrenatural, acaban convirtiéndose en genios. En la península ibérica abundan en tal sentido las mujeres jóvenes transformadas en hadas, pero mucho más aún en “moras”, término que, en este caso, carece de las habituales connotaciones étnicas o religiosas. En el caso vasco, no solo Mari sino una lamia o una jentil puede ser una encantada. No faltan variantes y versiones de leyendas en las que estas encantadas se emparejan con humanos. Pero el final casi nunca es feliz. En ese sentido, la moraleja es rotunda: humanos y genios son a la larga incompatibles porque se mueven en dimensiones diferentes o, dicho de una manera más científica, vibran en frecuencias distintas.



Una versión recogida por Barandiaran en el propio Abadiño refiere: “Un rey de Navarra dijo: ‘Casaré a mi hija con quien venza a un negro de mi corte’. Se presentó para la lucha el señor de Muntsaratz y venció al negro. Se casó luego con la infanta y el matrimonio se instaló en su palacio de Abadiño. Tuvieron hijos e hijas. El mayor era Ibon y Mariurrika la menor. Aquel iba a heredar la casa; por eso era odiado por Mariurrika. Esta organizó una gira a Anboto en la que, entre otros, estaría Ibon. Comieron en el monte y Mariurrika hizo que sirvieran mucho vino a su hermano. Este, vencido por el vino, durmió en el campo. Mariurrika, ayudada por una criada, le precipitó peñas abajo. Allí murió Ibon. Mariurrika volvió a Muntsaratz y dijo a su padre que Ibon había muerto en Anboto a consecuencia de una caída. Pero su conciencia la acusaba. Aquella noche aparecieron en Muntsaratz los ximelgorriak o genios diabólicos –ximelgorri es en Abadiño una variante de duende prodigioso y diminuto, aunque dotado de especial maldad–. Desapareció Mariurrika. Desde entonces habita en Anboto unas veces y en Sarrimendi otras. Se la ve atravesar los aires en forma de ráfaga de fuego cuando se traslada al monte Oiz”.

Aseguran en las guipuzcoanas Oñati y Aretxabaleta que, cuando Mari está en Anboto, llueve intensamente; que, cuando se traslada a Aloña, la sequía es pertinaz, y que, si se instala en Supelaur, las cosechas son abundantes. Según creen en la también zona guipuzcoana de Zegama, la mítica dama aparece en su cueva de Aketegi cada seis años, permaneciendo en ella por espacio de tres. Luego se marcha a Txindoki y Anboto, donde habita por el mismo espacio de tiempo, de modo rotativo. Mientras dura su estancia en Txindoki, las nubes son abundantes en la zona, lo que favorece las cosechas; y cuando está en Aketegi, de la sima de la montaña emana un delicioso aroma de pan recién sacado del horno.

Según le contaron a Barandiaran en Amezketa (Gipuzkoa), la diosa antes fue una muchacha del caserío Irabi. “Faltóles cierto día una vaca roja. Mari fue encargada por su madre para que la buscase; pero ella no quiso hacerlo, porque era ya tarde y anochecía. Entonces su madre la maldijo: ‘El diablo te lleve, si no la traes’. Mari salió a buscar la vaca. En el campo se le apareció el diablo en figura de una vaca roja. Mari creyó que era la suya, y acercándose a ella, la agarró por la cola. Y la supuesta vaca, tomando una carrera precipitada, arrastró a Mari a la cueva de Txindoki que está en la peña Larrunarri (Aralar). Al entrar en la cueva, Mari dijo estas palabras: Irabi Irabi dan bitarten txango edo mangorik ezta paltako –mientras Irabi sea Irabi, no faltará en esta casa cojo o manco–. En efecto, nunca desde entonces han dejado de cumplirse estas palabras. Cuando la familia de Mari llegó a saber dónde se hallaba la joven, se presentó delante de la cueva de Txindoki con un sacerdote, para ver si podía librarla de aquella prisión, celebrando a su vista una misa; mas por haberse olvidado de llevar el atril, no se pudo celebrar. Todos vieron a Mari, que estaba dentro de la cueva, y a su lado un perro rojo tendido en el suelo, que era el diablo. Mari les dijo que se apartasen de allí, pues si el perro despertaba, perdería a todos. Se retiraron, pues, y Mari quedóse en la cueva para siempre. Muchos la han visto delante de la cueva devanando hilo. También se traslada con alguna frecuencia de Txindoki a Muru –Murumendi–, o viceversa. Cuando se halla en Txindoki, no cae ningún pedrisco en Amezketa ni en los pueblos circunvecinos; pero sí cuando se halla en Muru”.


La justicia de Mari

Como diosa que es, Mari es vista por el campesino vasco como poseedora de una gran justicia, aunque, al mismo tiempo, plena de severidad. Porque premia a los que practican el bien, pero castiga a los que no cumplen sus mandatos. Si alguien necesita ayuda y la invoca por tres veces con el nombre de Aketegiko dama, ella, la Dama de Aketegi, se coloca sobre su cabeza, dispuesta a favorecer a esa persona. En cierta ocasión, ayudó al ferrón de Iraeta, Zestoa (Gipuzkoa), quien, no logrando hacer funcionar su ferrería, fue a pedir consejo a la señora a su caverna de Anboto. Mari le reveló entonces que bajo las losas del yunque había un enorme sapo. Él era el culpable de que la fábrica no funcionase. Así, gracias a la dama de Anboto, una vez fue quitado el sapo de allí, la ferrería volvió a ir viento en popa.

También se creía que ayudaba especialmente a aquellas personas que le ofrecían algún tributo. Por eso, dicen en la vizcaína Kortezubi que jamás cae pedrisco en las propiedades de aquellos que cada año le hacen algún obsequio. Este hecho puede explicar que se hayan encontrado monedas y otros objetos en las cuevas, ofrendados, posiblemente, a la mítica diosa, o bien a otros genios subalternos suyos y hoy olvidados.

De entre todas las faltas cometidas por los humanos, ella odia especialmente la negación en falso –eza–, es decir, se queda con las cosas de los que niegan tenerlas para no favorecer al prójimo. Si un pastor, por ejemplo, al ser preguntado por el número de ovejas de que es poseedor, responde que ochenta cuando en realidad tiene cien, Mari se queda con las veinte que negó. Muchas negaciones debió de haber, pues diversas leyendas nos cuentan que la diosa elaboraba su deliciosa sidra con las manzanas de la negación de los sidreros. Las recolectoras de los frutos negados eran las lamias que tenía a su servicio. En cierta ocasión, según contaban, un caballero se encontró con unas lamias que le preguntaron cuántos hijos tenía. Él respondió diciendo la verdad en cuanto a los legítimos. Sin embargo, omitió mencionar a una hija ilegítima. Tiempo después, supo que la infeliz había sido secuestrada por dichas lamias y entregada a Mari, quien la puso a su servicio convertida en una lamia más.

Son muchos los que dicen haber visto a Mari, pero no todas las leyendas coinciden a la hora de describirla. Abundan principalmente las referidas a sus vuelos nocturnos entre montañas en forma de una bola de fuego –fenómeno conocido en meteorología como “rayo de bola”–, carro luminoso u objeto brillante en general. En fin, todo un repertorio de fenómenos extraños para hacer las delicias de los aficionados a la ufología. También se la ha descrito específicamente como hoz de fuego, y no podemos olvidar que la hoz simboliza la fase creciente de la luna y al mismo tiempo el ciclo menstrual de la mujer. En Zaldibia (Gipuzkoa), la han visto despidiendo llamas, pero, en la cercana Amezketa, conduciendo por los aires un carro tirado por cuatro caballos. En otros lugares han podido verla cruzar el firmamento a lomos de un carnero, sin que falten versiones que aseguran que el carnero era ella misma. En las cercanías del caserío Baldatxo, de Azkoitia (Gipuzkoa), situado al pie de Izarraitz, fue sorprendida alguna vez cruzando el firmamento en noches de luna llena a la par que se peinaba los cabellos. Igualmente ha sido vista en figura de diversos animales o, como en Oñati, en forma de árbol, cuya parte delantera tenía cierto parecido con el cuerpo femenino. También ha sido sentida como ráfaga de viento e, incluso, algunos han creído verla petrificada en la cueva de Harpeko Saindua, en la localidad bajonavarra de Bidarrai.


Cómo comportarse ante Mari

Algunas personas han llegado a hablar con ella. En tales ocasiones, Mari se ha mostrado como una bella y distinguida señora, vestida de manera elegante. Esto lo saben especialmente quienes, por uno u otro motivo, se han visto precisados a acudir a alguna de sus moradas, sobre todo en demanda de ayuda. Quienes han realizado esta visita, coinciden en describir las cuevas de la diosa como lujosísimas, rebosantes de oro y piedras preciosas.

Para poder visitar a Mari es necesario observar ciertos requisitos. Por ejemplo, se la ha de tutear. También se ha de salir de la caverna de la misma manera en que se ha entrado. Es decir, si se ha entrado de frente, hay que salir andando hacia atrás, y viceversa. Y no sentarse nunca mientras se esté en su presencia. Nadie debe colarse tampoco en las moradas de Mari sin ser invitado, ni, sobre todo, apropiarse de algo que haya dentro, pues el castigo puede ser terrible. En cierta ocasión, una criada del caserío Matxine de Oiartzun le robó un peine de oro de la caverna de Kataxulo. Mari bajó por la noche hasta el caserío y le pidió que se lo devolviera, amenazándola con provocarle dolor de huesos toda la vida. Eso sí, la propia Mari ha solido regalar valiosos objetos a algunos de quienes la han visitado.

También es muy peligroso provocar la ira de Mari arrojando piedras dentro de sus cavernas, pues quien tal haga puede ser muy maltratado por la diosa, como le ocurrió a un tal Zarlua, del caserío Gohordo de Uribarri, en Oñati, cuando estaba tranquilamente en su casa una noche después de haber apedreado ese día, por puro entretenimiento malévolo, el antro de Gaiztozulo.


LOS NOMBRES DE MARI

Entre los numerosísimos nombres que se le otorgan a Mari, dependiendo de las distintas zonas de la geografía vasca, destacamos los siguientes:

AIMUTEKO (o AMUTEKO) DAMIE –Dama de Amute–, en Zarautz (Gipuzkoa).

AIZKORRIKO DAMEA –Dama de Aizkorri–, en Zegama (Gipuzkoa).

AKETEGIKO DAMEA –Dama de Aketegi–, en Zegama (Gipuzkoa).

AKETEGIKO SORGIÑE –Bruja de Aketegi–, en Zegama (Gipuzkoa).

ALDUREKO MARI –Mari de Aldure–, en Gorriti, Larraun (Nafarroa).

AMARI. “A la madre” o “al ama”. Este término se está usando mucho en nuestros días y hasta es el título de un documental sobre mitología vasca, dirigido por Iosu del Moral y Rubén Crespo, estrenado en 2021. Volveremos a ocuparnos de este vocablo al referirnos a Ama Lur –Madre Tierra–.

AMUTEKO DAMIE –Dama de Amute–, en Azkoitia (Gipuzkoa).

ANBOTOKO DAMA –Dama de Anboto–, en las guipuzcoanas Zarautz y Zumaia.

ANBOTOKO DAMIE –Dama de Anboto–, en Duranguesado (Bizkaia).

ANBOTOKO SEÑORA –Señora de Anboto–, en algunas poblaciones guipuzcoanas como Aia o Aretxabaleta.

ANBOTOKO SORGIÑA –Bruja de Anboto–, en Durango y amplias zonas de Bizkaia.

ANDERE MARI –Señora Mari–, de manera genérica, en diversas partes del país.

ANDRE MARI MUIROKO –Señora Mari de Muiro–, en Mugiro, Larraun (Nafarroa).

ANDRE MARI MUNOKO –Señora Mari de Muno–, en Arano (Nafarroa) y Oiartzun (Gipuzkoa).

ARALARKO DAMEA –Dama de Aralar–, en Amezketa (Gipuzkoa).

ARROBIBELTZEKO ANDRA –Señora de Arrobibeltz–, en Azkaine (Lapurdi).

BASOKO MARIE –Mari del bosque–, en Urdiain (Nafarroa).

BERIAINGO LEZEKO DAMA –Dama de la caverna de Beriain–, en Lakuntza (Nafarroa).

DAMA DE PIE DE CABRA, en el Livro de Linhagens, de Pedro Alfonso de Portugal, conde de Barcelos (1340).

DAMATXO –Señorita– en la zona navarra de Lizarraga y Ergoiena.

GAIZTOA –la Maligna–, en Oñati (Guipuzkoa).

HARPEKO SAINDUA –la Santa de la Cueva–, en Bidarrai (Nafarroa Beherea).

HECHICERA. Apelativo genérico del siglo XVI.

ILLUNBETAGAINEKO DAMA –Dama de la cumbre de Illunbeta–, en Lakuntza (Nafarroa).

IONAGORRI (o JONAGORRI) –la de la saya roja–, en la zona pirenaica del Pico de Anie o Auñamendi.

LA MORA, en la montaña de Zaldiaran, perteneciente a los montes de Vitoria.

MARI MUROKO –Mari de Muru–, en Elduain (Gipuzkoa).

MARIARROKA –Mari del peñascal–, en Olazti (Nafarroa).

MARIBURETE, en Udabe, Basaburua (Nafarroa).

MARIBURIKA, en Garai y Berriz (Bizkaia).

MARIE LABAKO –Mari del horno–, en Ispaster (Bizkaia).

MARIJE KOBAKO –Mari de la Cueva–, en Markina (Bizkaia).

MARIJE TELLATUKO –Mari del tejado–, en Errigoiti (Bizkaia). También es el nombre de la Mariquita, vaquita de San Antón o Coccinella septempunctata.

MARIMUNDUKO –Mari de Mundo o Muru–, en Ataun y Berastegi (Gipuzkoa).

MARIMUR (o MAIMUR), en Leitza (Nafarroa), donde se localiza el puente de Maimuren Zubi.

MARIURRAKA –María Urraca–, en Abadiño (Bizkaia).

MURUKO DAMEA –Dama de Muru–, en Ataun y el Goierri (Gipuzkoa).

MURUMENDIKO DAMIE –Dama de Murumendi–, en Garin, Beasain (Gipuzkoa).

PUIAKO MAIA –Mari de Puia–, en Oiartzun (Gipuzkoa).

PUTXERRIKO DAMEA –Dama de Putxerri–, en Arbizu (Nafarroa). Se dice que este antro está habitado por sorginak al servicio de Mari. También, por cierto genio que se muestra como un caballo blanco o zaldixuri.

TXINDOKIKO MARIE –Mari de Txindoki–, en Amezketa (Gipuzkoa).




MARIUENA, MARIGÜENA O MARIBUENA. Es una deidad bondadosa del Alto Aragón, metáfora de la Madre Tierra, con funciones similares a las de la diosa vasca Mari (o, tal vez, Mari misma). Es madre de todo lo creado, vive en diversas cuevas del Pirineo, favorece a quien le hace ofrendas, protege a los necesitados y se vuelve iracunda con quienes incumplen sus preceptos y con aquellos que evitan ayudar al prójimo. Algunos la mencionan como la Tejedora del Destino, pues se la considera guardiana de la vida y el destino de los seres vivos, cuyas almas, tras la muerte, luego guía en el más allá. Suele ser representada, además, con tres diferentes aspectos, simbolizando los ciclos de la naturaleza: muchacha joven, mujer adulta y señora anciana. Por esta circunstancia, también es conocida como las Tres Buenas Fadas o las Tres Serols. Chema Gutiérrez Lera nos recuerda que este último apelativo se aplica igualmente a tres legendarias montañas hermanadas: Monte Perdido, Zilindro de Marboré y Pico d’Añisclo.




Las moradas de Mari

Aunque son innumerables los lugares de Euskal Herria, casi todos ellos montañosos, donde la mentalidad popular ha situado una morada de Mari, algunos pueden tenerse por principalísimos. Ese es el caso de la sierra de Anboto, ya mentada, en la comarca vizcaína del Duranguesado, donde, en la principal de sus peñas, se localiza una sima o cueva homónima –aunque también conocida como Sorginkoba (Cueva de la Bruja) y Cueva de Mari–, en el municipio de Atxondo, que mira hacia el barranco de Arrazola. Lo mismo sucede con las cavernas de Zabalaundi, al pie de esta misma peña, y Bolinkoba, situada en la falda oriental del Untzillaitz, ambas en Abadiño, y el pico Mugarra, entre Mañaria y Durango, donde se asegura que la Dama suele pasar siete años seguidos.

Otras moradas vizcaínas de Mari son la cueva de Atxali, situada en la montaña homónima de Igorre; la sima de Golbarrenda, en ese monte de Gordexola; la cueva de Kanpazar de Elorrio; la cueva de Kanterazar de Xemein; Mariazulo –Cueva de Mari– en Gordexola; el monte Otoio, entre Ispaster y Lekeitio, sobre el que, cuando los vecinos de la zona veían una nube, solían decir que la diosa había encendido su horno; la caverna de Supelaur o Supelegor de Orozko, situada en Itxina, en el macizo de Gorbea, y la célebre caverna de Balzola, en Dima. También se consideró que en la cueva de Gabaro, junto al caserío homónimo en Atxondoa, Markina-Xemein, en la ladera del monte Igotz, vivía la diosa Mari.

En Gipuzkoa se han tenido por moradas principales de Mari las localizadas en el macizo de Aizkorri, concretamente en la cueva de Aketegi; en la caverna de Gaiztozulo, de la sierra de Aloña, dentro del municipio de Oñati; en la cueva de Marizulo del pico Txindoki en Amezketa; en la sima de Agamunda o Amunda y en la cueva de Gutezebarri, ambas en Ataun; en una sima del monte Aitzorrotz de Eskoriatza; en Marijenkobia –la cueva de Mari–, denominación popular de los dólmenes de Marikutz, de Azkoitia, situados en el macizo de Izarraitz; en Marizulo –agujero de Mari–, cueva de Urnieta situada en el barrio Goiburu; en Murumendi o Burumendi, montaña de Beasain en el límite con Itsasondo; en una cueva del Mendikute, en Albiztur; en la cueva de Kataxulo de la montaña de Aiako Harria, entre las poblaciones guipuzcoanas de Irun y Oiartzun y de la navarra Lesaka; y en Jaizkibel, el promontorio litoral más elevado de todo el Cantábrico, repartido entre Hondarribia, Lezo y Pasaia, donde pasa los veranos a orillas de la bella ensenada formada en la demarcación de Pasai Donibane.

En Nafarroa se le supone una morada a la diosa en el monte Beriain, conocido popularmente como San Donato, por ser ese el nombre de la ermita que lo corona, entre los municipios de Uharte-Arakil, Arruazu e Irañeta. También se dice que otra de sus moradas es la cueva de Odabe u Odebe, en Altsasu, donde igualmente habita una sorgina que está a su servicio, y en la caverna de Ilunbeta de Arakil. En Gurutzetako Harria, cueva de Urdiain, solía practicarse un conjuro contra la diosa Mari, allí tenida por el demonio –Lucifer decían–. Consistía en que el cura arrojara un bonete al interior del antro. Si Lucifer estaba dentro, la prenda salía disparada hacia arriba, por lo que, una vez rezados los correspondientes conjuros, el genio se quedaba atrapado en el agujero el resto del año. También se dejaban cruces alrededor de la cueva y se asperjaba con agua bendita. Decían que, igualmente, era aquel un método infalible para alejar las tormentas. A su vez, en Esteribar existe un barranco, situado en la margen izquierda del Erroibar, cerca de Mezkiritz, conocido como Mariturri, fuente de Mari.


TUTA DE MARI MUNDA. Cueva situada tras el antiguo balneario de Les (Val d’Aran) y, en otro tiempo, habitáculo de brujas, según el decir popular, aunque sin ninguna constatación documental. Si la traemos a colación aquí es porque el topónimo es de origen vasco, como parece serlo la Mari a la que va referido. No olvidemos que la toponimia vasca en ese territorio pirenaico es abundante, comenzando por el propio nombre aran que significa “valle”, y también muchas de las costumbres y creencias que se siguen conservando.



En Iparralde, Mari, con apariencia de lamia, tal y como decían haberla visto, tiene su principal morada en una cueva de la montaña de Orhi, situada entre los términos de Larrañe (Zuberoa) y Otsagabia (Nafarroa). También se la considera habitante de la cueva de Gurutzetakoarria, en la también zuberotarra Urdiñarbe, y, ya en Lapurdi, en la caverna de Arrobibeltz, de Azkaine –de la que se dice que tiene comunicación subterránea con la casa Lezabia de Sara–, y en Marixilo –agujero de Mari–, cueva de Biriatu situada en Otaiko-lepo. Además, se le conoce otro habitáulo en el Pico de Anie o Auñamendi, en el límite entre el Pirineo navarro y el bearnés. Pero sin duda la vivienda más popular de ese territorio lo tiene en el monte bajonavarro de Zelharburu, en Bidarrai. En él se localiza Harpeko Saindua –la Santa de la Cueva–, una gruta capilla que, aunque tenida por ermita por muchos devotos, y pese a celebrarse una romería en ella el día de la Trinidad, nunca ha sido reconocida como tal por la Iglesia. La Santa en cuestión es una columna estalagmítica formada en el interior de la propia cueva, a la que se le ha querido encontrar alguna semejanza con un torso humano. Según cierta leyenda, una niña se perdió en el monte y de ella solo se encontró su cabeza. A partir de entonces, y durante muchos años, por la noche se oía gritar (H)Ago, (H)Ago! –“¡Aguarda! ¡Aguarda!”– desde la montaña de Euskei. Hasta que, cierta noche, de madrugada, unos pastores vieron introducirse una luz en la cueva de Zelharburu –doce luces según otras versiones–. Entraron los hombres en la cueva y descubrieron entonces la estatua de la Santa. Desde ese momento, las voces dejaron de oírse y a la par se comenzó a denominar en la zona como Harpeko Saindua a la diosa Mari.

Digamos, por último, que también sabemos al menos de dos topónimos relacionados con la diosa en Araba. Se trata, el primero, del yacimiento prehistórico de Mariazulo –agujero de Mari–, en el municipio de Okondo. El segundo es la Fuente de las Brujas de Narbaja, en San Millán-Donemiliaga, también conocida, al igual que la mentada de Esteribar, como Mariturri.


Mari y los humanos

Numerosas son tambián las leyendas que refieren las relaciones de la diosa con hombres de carne y hueso, con quienes ha emparentado en ocasiones. Según cuentan en Ataun, en una versión manifiestamente cristianizada, hubo una mujer muy mala, que vivía con su Marido y sus cinco hijos en un caserío de Beasain. Como se negaba a que los niños fuesen bautizados, un día, el padre, buen cristiano, ató a la madre, la subió al carro con los cinco hijos y se encaminó hacia la iglesia, decidido a que los bautizaran. Pero por el camino la mujer se envolvió en llamas, quemó las ligaduras que la ataban y, volando por los aires, gritó: “Mis hijos para el cielo y yo ahora para Muru”. Y hacia el Murumendi se dirigió, donde desde entonces está. En ocasiones, ha sido vista cerca de una sima existente en aquel monte, sentada al sol, peinándose con un peine de oro.
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